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El profesor y crítico Fratv 
f i s to Calvo íierraller de-

dica su úl t imo l ibro a elucidad 
la identidad del artista en la 
edad contemporánea a partir de 
su protagonismo en la ficción 
novelesca. ('ohstala el autor t o-
mo, desde que la novela se im-
pone como género literario pre-
ferido por el público lector en 
la secunda mitad del siglo 
XVI11, uno de los argumentos 
más (recuentes es el de las vi-
das de art i l las. La novela se 
convierte así en fuente históri-
ca y observatorio privilegiado 
de asfX'i ios psicológicos y socio-
lógicos entonces desatendidos 
por la ciencia histórica y hoy es-
pecialmente interesantes para 
el retrato del artista moderno. 
Aunque los caminos de la nov e-
la han sido ya muy transitados 
por historiadores y críticos liie-
rarios, sus páginas se encuen-
tran todavía, en buena medida, 
vírgenes para la perspectiva es-
pecializada de los estudiosos del 
arte. Calvo Scrraller propone, 
pues, unas fuentes, si no nue-
vas, al menos distintas puta tra-
zar la «radiografía del genio, ese 
héroe épico de la modernidad» 
(p. 153). 

Por más que la nómina de 
grandes novelistas que en el si-
glo pasado y en el nuestro han 
concedido protagonismo a un 
artista plástico en alguno de sus 
relatos sea abrumadora, corres-
ponde a Balzac la más completa 
y profunda exposición literaria 
del papel del artista en la socie-
dad contemporánea. Su obra 
ofrece un riquísimo material so-
bre el asunto, tratado desde to-
dos los puntos de vista. El l ibro 
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se centra en la galería de artis-
tas balzaquíanos, personajes 
evocados, los más, mediante 
trazos breves o la t i ta de una 
página traducida del original 
francés; con atención más de-
tenida, otros, por lo que de re-
velador tiene su análisis sobre 
la condición del artista moder-
no. De hecho, el objeto especí-
fico de la investigación de FCS 
no es otrp que las vidas de ar-
tistas en las novelas de Balzac. 
Pero las implicaciones del tema 
superan el interés concreto por 
un autor y sus personajes al 
plantear una reflexión de más 
largo alcance sobre la naturale-
za del arte contemporáneo. 

El abundante material hu-
mano recogido en los relatos de 
Balzac —quince novelas inclu-
yen algún artista plástico y seis 
lo elevan a protagonista princi-
pal; once narran la vida de mú-
sicos, mientras que sólo dos se 
dedican a poetas— está repar-
tido en dos grandes bloques, en 
función de los problemas que, 
en cada caso, los tipos sirven 
para ilustrar: en una primera 
parte, figuran aquellos nombres 
que mejor encarnan los conflic-
tos relacionados con la profe-
sión artística. Desde esta pers-
pectiva sociológica se abordan 
asuntos como el de la bohemia 
—o en contraste, en el fondo, 
entre la miti lícación y la depau-
peración del artista—, el del 
suicidio como acto supremo de 
rebeldía del artista marginado, 
socialmente incomprendido y 
fatalmente predestinado a la 
desdicha, 0 el del progresivo 
acercamiento entre sociedad 
burguesa y arte a partir de 1830, 
en un clima de compromiso po-
lítico bien distinto de la concep-
ción romántica que pone al ge-
nio por encima de la moral so-
cial. 

El segundo bloque agrupa a 
los personajes en los que Balzac 
dio vida a problemas de identi-
dad y de ideología, o, si se quie-
re, los que desde una perspecti-
va psicológica y estética permi-

ten analizar el sentido moder-
no de la creación artística, Al 
hilo de la exposición argumen-
ta! y de la caracterización de los 
personajes se tratan cuestiones 
como la difícil armonía entre 
concepción y materialización, 
inspiración y ejecución, idea y 
forma; la no menos confl ict iva 
rivalidad entre naturaleza y ar-
te, saldada en tiempos moder-
nos con el tr iunfo absoluto de 
la forma y de un arte ensimis-
mado —como llamó Ortega al 
de las Vanguardias—, que re-
clama para sí un lenguaje pro-
pio y desvinculado de la reali-
dad; una variante, en fin, de es-
ta misma pugna que divide al 
creador contemporáneo entre la 
vida y el arte resulta el conflic-
to entre la Obra y la Mujer , 
desgarrador y fatalmente trági-
co, por cuanto la afirmación de 
una supone el total aplasta-
miento de la otra en novelas 
que, como Gambara, explotan 
literalmente tan apasionante in-
compatibi l idad. 

Cabe preguntarse si, a la vis-
ta de tan interesantes rendi-
mientos. la «lectura artística» rie 
las novelas españolas del siglo 
X I X —Pardo Bazán. Blasco 
Ibáñez— y del 98 —Ganivet, 
Baroja, Unamuno, Azorín— 
no resultaría igualmente fecun-
da en este sentido. La biblio-
grafía crítica uti l izada por Cal-
vo Scrraller en su estudio es 
fundamentalmente francesa, 
como francés es el objeto de su 
análisis. Lo español queda ape-
nas apuntado en páginas preli-
minares, y, aunque no pueda 
reprocharse su ausencia en un 
l ibro cuyos límites están, por lo 
demás, justificados, surge la in-
mediata curiosidad por compro-
bar si en nuestro país se dieron 
acentos semejantes en la refle-
xión novelada sobre el queha-
cer estético. Claro está que pue-
de tratarse de otro l ibro que el 
autor no anuncia todavía o que 
quizá se suscite entre nosotros 
a parrir de la lectura de éste. 

Jo sé L u i s C o l o m c r es doc to r en f i lo lo-
gía por la Un ivers idad de Bolonia y be-
cario investigador del O p a ría ni r u t o de 
L i t e ra tu ra d r la Un ive rs idad C o m p l u -
tense. 
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EL VELO 
DEL 
SILENCIO 

En las listas francesas de 
éxito un l ibro singular 

acaparó los primeros puestos 
este verano, El velo del silencio. 
Su autora es «Djura», simple-
mente. A quienes ignoren quién 
se oculta tras ese exótico nom-
bre les diré que se trata de la 
más famosa cantante de músi-
ca bereber o «kabyle», fundado-
ra y animadora del grupo «El 
Djurdjura», cuyas actuaciones 
en directo concentran a miles 
de personas tanto en Francia 
como en otros países europeos 
donde existe una importante 
emigración argelina, magrebi-
na o árabe en general. 

«El Djurdjura» recrea los rit-
mos seculares de la Kabi l ia ar-
gelina en lengua bereber. Sola-
mente eso les valió la prohibi-
ción durante largos años en Ar-
gelia donde el «derecho a la di-
ferencia» fue fulminado por la 
llamada «revolución popular». 
Hace algún tiempo los estu-
diantes de T iz i -Uzu, capital de 
la Kabil ia bereber, fueron ame-
trallados por haber reivindica-
do simplemente ta creación de 



una cátedra de lengua beréber, 
su lengua y la de sus padres. 
Tal vez ahora, con ¡a particu-
lar «perestroika» argelina, las 
cosas hayan empezado a ser di-
ferentes... 

Djura no narra, sin embar-
go, en su libro ni la lucha de 
sus paisanos por una cultura 
diferente, ni la historia de las 
brutalidades y persecuciones 
que desde lien Bella (hoy re-
convenido al pluralismo de-
mocrático tras un largo cauti-
verio...) a Benjedid, pasando 
por ej feroz y fanático Bume-
dien, sufrieron los bereberes 
argelinos. No, esa historia está 
sin contar y algún día alguien 
deberá hacerlo. Lo que Djura 
cuenta en este libro singular es 
su propia historia, la de una ni-
ña que emigra con sus padres 
a Francia, se integra —mal— 
en la cultura de la ex metrópoli 
y sufre, como si estuviera en 
Argelia, las leyes del patriarca-
do más retrógrado y del ma-
chismo inás agresivo. 

Todo empieza cuando Dju-
ra decide construir su propia 
vida, estudiar, emanciparse. 
Sobre ella cae, como una es-
pada, la intransigencia del pa-
dre y los hermanos que recu-
rren a iodo tipo de métodos 
(desde la paliza cotidiana al 
encierro) para hacerla entrar 
«en razón», una razón que se 
traduce en un matrimonio ne-

gociado con alguien a quien 
nunca conoció, la prohibición 
terminante de ir a la Univer-
sidad o el «velo» tradicional 
cuando regresa coyun tu ral men-
te a la Argelia independiente, 
liberada desde luego del yugo 
colonial, pero sometida, toda-
vía hoy (¡y por cuánto tiem-
po!) a los demonios familiares 
del Islam. 

Testimonio tremendo, im-
placable y emocionante. Djura 
habla en nombre de todas las 
mujeres que «desde el Atlánti-
co al Mar Rojo» sufren la dis-
criminación, la violencia, la ar-
bitrariedad y el desconsuelo de 
un sistema de valores atribuido 
—erróneamente, sin duda— al 
Islam. Pero habla, sobre todo, 
de un estado de cosas que se 
produce en nuestra propia ca-
sa. t-n Europa, donde la emi-
gración de la otra orilla del Me-
diterráneo no siempre ha po-
dido sacudirse el peso de la 
tradición. Y cuando pudo, tal 
vez no quiso, ¡mentando así 
guardar ¡as señas de identidad 
que la tierra de promisión les 
negaba. 

Nada de cuanto se narra en 
este texto singular puede resul-
tarnos a los españoles a jeno. En 
primer lugar, porque algunos 
de los usos y costumbres aquí 
narrados nos resultan extraña-
mente familiares todavía. 

A . M . 

EL LENGUAJE 
DE LOS 
PERIODISTAS 
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C u a l e s q u i e r a sean los co-
mentarios que puedan 

hacerse, hay, sin embargo, 
pruebas rotundas de que las Fa-
cultades han tenido consecuen-
cias muy importantes y abierto 
posibilidades y rutas que, sin 
ellas, permanecerían inexplora-
das. No es la menor de ellas las 
considerables, y hasta hace un 
decenio prácticamente inéditas, 
aportaciones al estudio de los 
fenómenos periodísticos, los 
cuales, en España, se encontra-
ban en considerable retraso 
frente a los realizados en Esta-
dos Unidos y la Europa comu-
nitaria. Gracias al esfuerzo y la 
investigación de un selecto gru-
po de profesores pioneros, esa 
laguna se ha colmado y el esta-
do de la investigación en Espa-
ña sobre materias periodísticas 
resiste cualquier comparación. 

Si hubiera que destacar al-
gún ejemplo de esa creatividad 
sería justo fijarse en la obra del 
profesor Martínez Albertos, 
impulsor de un grupo de inves-
tigadores que de manera no 
muy definida suele designarse 

como «escuela de Madrid». A la 
labor intelectual del profesor 
Martínez Albertos se debe el én-
fasis en el estudie de las caracte-
rísticas del «lenguaje periodísti-
co». Precisamente FJ lenguaj? pe-
riodistuo es el túu i de su última 
obra, recientemente aparecida, 
en la que se reúnen un conjunto 
de «estudios sobre el mensaje y 
la producción de textos». 

Tres tipos de textos se reúnen 
en este conjunto de ensayos, ca-
racterizados todos ellos por la 
claridad del estilo y el rigor en 
la presentación y examen de los 
datos. En primer lugar, se preo-
cupa Martínez Albertos por es-
tudiar, criticar y describir las 
peculiaridades del estilo infor-
mativo. Distingue dos niveles 
diferentes: el del grado de cum-
plimiento o transgresión de las 
pautas gramaticales habituales 
o normales del castellano, y, en 
segundo lugar, el de la adecua-
ción o inadecuación del texto 
periodístico, especialmente el 
informativo, a los fines que el 
periodista se propone y decla-
ra. Un segundo apartado co-
rresponde a ensayos sobre el es-
tudio de las consecuencias que 
tiene para la actividad periodís-
tica la renovación tecnológica. 
Bosqueja esperanzadoramente 
un futuro panorama y observa 
las consecuencias que en las re-
laciones entre el periodista y la 
empresa ha de tener el cambio 
de tecnología, la cual, a su jui-
cio, conducirá a una mayor in-
dependencia del profesional. 

Por último, dedica algunos 
estudios a comentar el papel 
que juega y corresponderá ad-
judicar al periodista en la socie-
dad democrática. Para Martí-
nez Albertos, la función del pe-
riodista es, principalmente, la 
de una especialización profesio-
nal condicionada por la exigen-
cia social de disponer y recibir 
información adecuada. Su con-
dición es la de servir de inter-
mediario entre los centros de 
decisión y de control de infor-
mación y las necesidades del 
ciudadano de recibir esa infor-
mación muchas veces impres-
cindible para adoptar decisio-
nes que Je comprometen. 

L. N. 


